
Inmediato á la galga, un gozquillo que se conoce á sí mismo,
harto débil para rebelarse contra el juez, le insulta sacando la lengua
y haciendo muecas; detrás de él un perro grande rechina los dien-
tes ; le dice á su vecino con una fisonomía muy poco mansa: «¡ Ya
loveis, nos condenan! ¡Permita Dios que yo muera si no consigo
vengarme del gran juez!» El vecino trata de apaciguarle con el
ejemplo de su propia resignación.

sorte,
me hallarse comprometida por alguna violencia de su peligroso con-Esta iámina es una fábula dibujada por Freemaii, y que repre-

senta, como todos sus dibujos, una escena de la vida humana pa-
rodiada por animales.

El asunto es un gran pleito que ha dado lugar á largos debates,
y cuyo resultado esperan ambas partes beligerantes. El juez es un
perro de aguas del mayor tamaño, y cuya larga melena ha respetado
el dibujante para recordar la peluca inmensa de los magistrados in-
gleses. Acaba de quitarse las gafas, cual si renunciara á ver mejor,
y, recogido en su fuero interno, con la mirada tranquila, apoyando
una pata sobre el libro de la ley, pronuncia la sentencia!

A la derecha se halla el grupo de los litigantes á quienes favores
ce su fallo. Uno de ellos, perro perdiguero, colocado en la parte mas
baja de la lámina, reflexiona con el hocico apoyado en el suelo, co-
menta en su imaginación las palabras del juez", y espera con calma
la conclusión de los interminables considerandos. Mas arriba uno de
sus consortes, perro de presa grande con la cabeza negra, confiando
en su fuerza, que considera sin duda como el mejor derecho, se ha
dormido tranquilamente; mas adelante otro perro escucha encanta-
do: la causa ha sido hábilmente manejada, y esa es la verdadera
justicia. En fin, en la parte superior, y medio oculto por el sillón
magistral,.otro interesado parece convertirse todo en ojos y oídos:se sonríe muy contento. Ha ganado su pleito.

A la izquierda están los litigantes derrotados.
El que está en la parte inferior de la lámina levanta los ojos alcielo; pone á los dioses por testigos de la sentencia inicua. A su la-do un perro enorme de pastor aprieta los dientes con fuerza: sus ore-

jas pequeñas, sus ojos medio cerrados, su aspecto feroz y ladino ála vez, le hacen aparecer como un enemigo temible. Una galea, per-
sonaje discreto y melancólico, le mira cautelosamente; sin duda te-

Ciudad grande, populosa y magnífica, capital del departamen-
to de Jalisco, se halla á los 21 grados de latitud septentrional y á
los 101 de longitud occidental de Madrid; fué fundada por Nuüéz de
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EL PLEITO DE LOS PERROS

GUADALAJAR A,
ttLTUBLICA MEJlOiSi.

La malicia y la variedad de las espresiones han hecho célebre es-
ta composición entre Jos ingleses, cuya afición á la especie canina
es tan conocida.

aunque mas pequeño.

Completan la escena el portero de estrados, que con las patas
apoyadas en la barandilla que hay en el fondo de la sala, grita diri-
giéndose al público: «¡Silencio!)); el alguacil, trayendo entre los
dientes una pieza justificativa que llega ya muy tarde, y el escribano
actuario colocado delante del juez y perteneciente á la misma casta,



Guzman al principio de la conquis a. Franc o Cort», *«nggj
todo el territorio de Jalisco, la
sequio del gefe conquistador se mudo n *Mjde Sé-da^ra,orserNuñezdeG—P d G ac^aja^de^ s

parte de su ornato. „ jjdiflcios públicos con

ContlMl^fcatedraH P rroquiasb monasterios 12, recogi-

5^Sai^ft^^> DB»M cementerio
SI l'fflY colegios. Al examen prolijo del ojo del obse -
vaír se l eYun cierto aspecto oriental en la construcción de a

dudad La casas, como todas las de las ciudades de la América -

atiaban dispuestas en manzanas cuyas gg^SU solo un piso cubierto con una azotea. Todas las man ana tenen

casi Suá tamaño, y forman calles rectas, anchas y larga >m¡*J
co di casas se hallan en el centro de la ciudad. La de -

ipctn de un de las primeras bastará para formar ta vez una idea

STplía usual de lide Guadalajara. Dn
.., vLes media manzana, y una pared lisa y triste, varada única

¡KíS mu alto, forma el frente de la calle, escep

uando lo convierten en tiendas que no tienen comunicación con el

S or de acaía. Los cuartos ocupados por la familia están bien

Suidos y amueblados con lujo, según las proporciones de los

í e habitan; unas cuantas casas tienen dos pisos en cuyo caso un

oran balcón ó corredor descubierto da la vuelta alrededor del piso al-

to por la parte interior, y á la parte estertor tienen grandes balcones

adornados con tiestos de flores odoriferautes de todas estaciones que

los dan una forma muy pintoresca y graciosa.

Por el centro de las calles principales de Guadañara corre un

arroyo que contribuye esencialmente á llevarse la inmundicia. Estos

pequeños canales reciben el agua por medio de una presa que atra-

viesa la ciudad hacia el molino de las Beatas hasta los baños de los

Colegiales, que se hallan en el NE. de la población.
La catedral es un hermoso edificio, aunque no tiene ligereza su

arquitectura: su fachada ocupa el lado N. de los portales, que es un

ma-nífico cuadrado adornado de artos, pero sin ningún mentó ar-

tístico. A lo largo de estas galerías se encuentran bellas y bien sur-

tidas tiendas de toda clase de mercancías, y numerosas pilas de fru-
tas del pais, cuya esportaeion se hace particularmente para los de-
partamentos interiores. Su pavimento se cubre en las horas de la

noche de señoritas que con sus madres y allegados concurren á veri-
ficar sus compras. Reúnense muchos á pasar el rato, convidando su
fresco apacible á departir sus cuitas y sus placeres con otros se-
res de la especie humana, que son las hurís de este edén, á quien
el sol mas puro baña con su lumbre y les comunica inspiración.

Entre los conventos descuellan los de San Francisco y el Car-
men: el primero por sus altas y sólidas paredes, sus cómodos y ven-
tilados claustros, aunque en el mayor desaseo; el segundo, que se
halla al 0. de la ciudad, por su dilatada y productiva huerta. Tam-
bién es digno de mencionarse el monasterio de monjas de Santa Ma-
ría de Gracia, cuyas prácticas religiosas no son tan severas como en
los demás establecimientos de esta clase; hay muchas religiosas, las
cuales viven separadas en sus celdas; trabajan, bordan y hacen

dulces esquisitos; son primorosas para adornar con flores artificiales
las piezas de barro de Toualán, como tinajas, cántaros, jarros, etc.,
destinados á mantener fresca el agua, darle un sabor y olor tan

agradable y particular, que escita á beber, y aun á comer el barro de
que están formadas las vasijas.
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clima favorece al despejo y viveza de las facultades intelectuales.
Los nacidos en aquella ciudad tienen grande aptitud para toda clase
de oficios, y son los mejores zapateros, sastres, barberos, carpinte-

ros , etc. Los Léperos miran con abandono los dones que la natura-

leza les prodiga, y viven infelizmente si comparamos sus goces con
los que disfrutan los hijos del pais. Son ios Léperos generalmente de
bastante estatura; se hallan con frecuencia caras bonitas entre las
mugeres; los hombres son atrevidos, sociables y francos en sus ma-
neras ; tienen buen humor y son obsequiosos; pero al mismo tiempo
tan altivos, que si alguien les levanta la mano bien puede preparar-

se porque en el acto sacan el cuchillo ó el machete para vengar la
afrenta: llevan pintada en la frente la libertad que gozan, y en sus
acciones y movimientos la independencia en que se criaron. El tímido
indígena, criado en una grande esclavitud, es tan sumiso que esca-
samente parece pertenecer á la especie humana; durante la guerra
de la independencia observáronlos indios de Guadalajara una estric-
ta neutralidad á pesar de los esfuerzos de las autoridades españolas
para ganarlos y seducirlos á que obrasen contra los patriotas: no
son inclinados á ningún partido, y solo se dedican á sus trabajos y á
sus familias. Los que han recibido la religión son adictos al culto y
solemnizan las fiestas; los padres son muy amantes de sus hijos, y

éstos de sus padres: los esposos son mas fieles que los de otras na-
ciones. Casi toda esta casta pertenece á la clase ínfima del pueblo ó,

á la de los campesinos.
Los criollos y los estrangeros, que componen el tipo blanco de la

ciudad, son muchos y predominan la sociedad por su instrucción y -
riqueza. Las mugeres en general carecen de instrucción. Las prime-

ras clases de la sociedad son de nobles inclinaciones, sociables é ins-
truidas. La virtud de la hospitalidad desterrada por el lujo y refina-

miento se presenta en Guadalajara como en los países internos bajo

formas tan nobles y agradables que tanto el filosofo como el fatigado

caminante ven que se aproxima al refinamiento de la facticia, luja

de la civilización, y temen que no se contagie con las maneras afec-

tadas que van reemplazando á la sencillez primitiva, hija del corazón.

La agricultura en Guadalajara, como en Méjico, es la fuente

principal de su riqueza, y ha adelantado notablemente desde fines

del siglo pasado. En la república mejicana los campos mas bien cul-

tivados son las llanuras que se estienden desde Salamanca hasta Si-

mios , Guanajuato y la ciudad de León. En estos terrenos se satu-

ran con profusión todos los frutos de la zona tórrida, asi como Ja ca-

ña , el maíz, el tabaco, el frijol, el plátano, la batata, el aml, el

arroz, el algodón (lohay muy escelente en las costes occidentales
desde Acapulco hasta Coluina). En Santiago se conocen las maqui-

nas que sirven para despepitar. Se hacen ademas buenas cosechas ae

centeno y de cebada, y muy abundante de chile , articulo de general

consumo' Cultívase también en grande abundancia el maguey, de cu-

yo iu»o se hacen el pulque y el aguardiente mezcal. Esta bebida se

tiene por estomacal, fortificante, y sobre todo muy sana, y la rece-
tan á ios enfermos. .14-

Las frutas prosperan también, particularmente en las tierras ca-

lientes y en las costas. La pina, la naranja, la cidra, la lima, el li-

món la «ranada, la guayaba, se encuentran con abundancia en las

SníasTe Majara y en sus huertas. Solo falta la multiplica-

ción del trabajo, parar hacer inagotable la retribución de: la.tierra
El ramo de la ganadería se propaga con mucha facilidad a causa

de la abundancia de buenos pastos, especialmente el vacuno, de que

" t¡¿£SL « numeroso que en otros departamentos.
Hay abundancia de caballos y son de mucha estimación

También son numerosas las bestias mulares, y las hay de mu

buena calidad; algunas de mucho precio por su fortaleza y paso có-

modo , llegando á valer hasta quinientos duros. _
La labor de los campos se practica por lo general con bueyes, el

acarreo de las producciones agrícolas se hace con muías, y el serví

CÍ°faTmuZs Sendas deJabor en el departamento de Jalisco
particularmente en las cercanías de Guadalajara. La que sobresal,

sobre todas las demás es la de San Clemente, que pertenece ene,

dia á D.Manuel Luna, rico comerciante de la capital, que Ja-M»

productiva con su buena administración. La cria de ganados se 10

menta. Los brazos dedicados á lo material de las labores son os ae

los indios y rancheros (gente del campo y grandes ginetes); el traDd-

io es recio, muy especialmente en las labores de minas.
Las minas principales en el departamento de Jalisco son las ue

Bolaños, de Asientos delbarra, de Hostosipaquíllo de Cópala. Lis

ingleses con sus locas especulaciones creyeron enriquecerse apode-

rándose de la minería, y han recibido crueles desengaños , debidos a

la nueva introducción que han hecho para la esplotacion, sustituyen-

do al antiguo método de malacates, las máquinas de vapor para ei

desagüe, cuya importación cuesta otro tanto que la plata que es-

Las parroquias, que como tenemos indicado son cinco, com-
prenden las del Sagrario, Santuario de Guadalupe, Jesús, Mejical-
singo y Analco, que al transcurso del tiempo han sufrido la suerte

que ha cabido álos países cristianos con ocasión de la indiferencia
que en materias religiosas ha sustituido al fervor de los antepasados,
bien que la indiferencia no es tan absoluta que llegue á la incredu-
lidad. No se ven alli en esta época á los jóvenes con el entusiasmo
que tenian en el cumplimiento de las prácticas nuestros abuelos.
Estos templos en los dias feriados sirven de cita para los amantes, en
vez de ser lugares solo de veneración á Dios y á sus santos.

El palacio es la residencia del comandante general del departa-
mento : es de buen aspecto; el ayuntamiento, la cárcel y otros edi-
ficios públicos no merecen particular mención. La alameda, á pesar
de su frondosidad, no está de moda por ser muy poco usado entre las
damas el ejercicio á pié, puesto que para ellas no es pasear el cami-
nar. No obstante,este paseo es concurrido los dias de fiesta; ameno
y delicioso, sus calles de altísimos árboles con sus asientos corres-
pondientes de trecho en trecho, ofrecen solaz y placer.

La temperatura de Guadalajara es moderada; no está sujeta á
ninguna enfermedad que la sea endémica. Las personas que llegan á
los cincuenta años cumplen generalmente los ochenta. Parece que e



Letrilla á Ursula.

Que el buen don Lázaro á don Facundo
con disimulo porque refregado
combata émulo contra él depuso

en cierta célebre
causa que hubo
cuando gritábase
rey absoluto,
estas son, Úrsula,
cosas del mundo.

Que Celia tímida
oiga con susto
la tierna súplica
de Veremundo,
y luego intrépida '

y sin escrúpulos
con otros diálogo
tenga nocturno,
que nunca habláronla
del santo nudo....
estos son, Úrsula,
cosas del mundo.

Que el bajo Sátrapa
con fiero orgullo
hoy sea frenético
audaz tribuno,
y al fin satélite
de nuevo influjo
con vida opípara,
con mando y lucro
hable católico
del santo nuncio....
estas son, Úrsula,
cosas del mundo.

Que el que malévolo
en grado sumo,
menguado hipócrita
de innoble uso,
al poder téngale
amor profundo,
y si la crónica
muda de rumbo
diga famélico
yo me 'pronuncio... \u25a0

estas son, Úrsula,
cosas del mundo.

Que la aristócrata
de nuevo cuño
condesa in partüm
con don Abundio,
notorio vastago
de origen turco,
trate á los prójimos
con altos humos,
y haga en su círculo

Hasta el presente se limitan las producciones de este suelo á sus
minerales, á sus productos industriales, que consisten en rebose-
ñas, cordobanes, mantas de Jato, sombreros ordinarios, jabón y
otros renglones peculiares del pais, que sirven al consumo interior y
se esportan para otros departamentos y territorios; tales son la hari-
na, el maiz, el frijol (ó judías), los dulces secos, etc.

Guadalajara es cabeza de partido, tiene ayuntamiento de primer
orden, era residencia de los intendentes, en el dia lo es del coman-
dante general, y dista de Méjico 200 leguas. El partido es de mucha
estension, llega hasta las barrancas de Mochiltilte, hasta un poco
mas allá de San Juan de los Lagos; comprende muchos pueblos co-
mo Zapotlan, Atotonilco el Chico, Saplotanejo, Tepatitlan, etc.
Tiene á una legua un pueblecito que sirve de recreo á los vecinos de
la capital, llamado San Pedro, cuyo camino es llanísimo y muy con-
currido en la temporada de fiestas: estas principian en setiembre y

se concluyen á mediados de octubre. Varios particulares tienen casas
de campo. La sociedad durante las ferias es numerosa y agradable.
Hay bailes públicos y particulares, y en todos ellos, así como en
funciones particulares, se hallan tanta belleza, elegancia, gracia, y
quizás mas alegría y jovialfranqueza que se encuentra en muchas

reuniones de Europa. Además, en este pueblo de reducido vecindario,
la llegada de un forastero á una hacienda aislada, Como en todo el
departamento de Jalisco, es un motivo de satisfacción, y su aparien-
cia no dá motivo á prevenciones: el carácter de forastero es título
bastante para ser bondadosamente recibido, sin que el ser rico ó po-
bre influya lo mas mínimo en su acogida.

El comercio es la vida de la república mejicana, y los tapios (así
se llama á los hijos de Guadalajara) han esperimentado grandes be-
neficios desde la abolición de las antiguas leyes. El movimiento mer-
cantil va adquiriendo actividad progresiva; la emulación se propaga;
los consumos se aumentan, y se van percibiendo hasta la evidencia
las ventajas susceptibles del comercio libre. A medida que se estién-
de el giro mercantil de los puertos de San Blas y Mazatlan, las nece-
sidades de las pequeñas comodidades de la vida crecen, el consumo
de las manufacturas europeas se multiplica á un grado incalculable,
y la Inglaterra , que es la nación mas manufacturera del mundo, sa-
ca la debida ventaja de circunstancias tan favorables. En el dia los
vinos y objetos de gusto de Francia y muebles de los Estados-Unidos
no pueden entrar en parangón con los percales de Manchester, los
lienzos de Glasgow, los paños finos de. Leeds ó la quincallería de
Birminghan; todo lo cual está probado por la mayor proporción de
metales remitidos á Inglaterra en el banco de Escocia, comparados
con las remesas hechas á otras naciones.

Las minas de la Valenciana y Rayos, Fresnillo y Sombrerete son
las que están en la actualidad mas en boga. En el artículo de Guana-
juato daremos una noticia mas circunstanciada de las dos prime-
ras. También en el interior se ha descubierto en 1840 una rica mina
en los cerros de Cuhacian (departamento de Sinaloa), llamada Na-
bogame ó Guadalupe Calvo. Pero no es aquí donde debo dar una no-
ticia de ella, y me limitaré á indicar las que se hallan en el derrote-
ro del itinerario de Guadalajara á Méjico.

El gobierno en el dia no tiene mas mina que la del Fresnitlo (en
el departamento de Yacatecas), y Santa Ana en 1836 la arrendó por
doce años á la compañía de minas Yacatecano-Mejicano.

Los dueños de minas pagan al gobierno el diezmo, al derecho del
uno por ciento, yel de monedage y señoreage. Parte de las minas de
Méjico están ya agotadas, y parte se hallan ya tan profundas que
no pueden beneficiarse con utilidad: agregúese á ello los gastos, que
son exorbitantes, y la mala dirección de los trabajos, y tendrá el
lector una idea de la pobreza de sus productos, que en un tiempo
han sido tan cuantiosos que causaban envidia y admiración á las
potencias estrangeras. Cuando el territorio de Méjico era colonia es-
pañola , las provincias de Guanajuato y Yacatecas daban ellas solas
mas de la mitad de toda la plata que hoy se estrae en todo el con-
fínente de Méjico.

traen de las vetas. La mayor parte de las riquezas metálicas pertene-
cían á los particulares, quienes las vendieron ó arrendaron á las
compañías inglesas que se establecieron al principio de la indepen-
dencia para convertir en meros monopolios y especulación particular
este ramo.

. Así es que al recorrer los anales de los antiguos pueblos se ven
ciertos hombres cuya principal ocupación era dedicarse á la versifica-
ción y al canto, porque la poesía estaba intimamente unida á la mú-

Es indudable que en todas las naciones han precedido las compo-
siciones poéticas á las de prosa, porque la poesía es ciertamente el
fruto de la imaginación y del sentimiento. Una especie de instinto in-
clina á los hombres á cantar sus placeres, su felicidad, los dioses
que adoran, los héroes que admiran, los hechos que quieren grabar
en la memoria; y les enseña á servirse de la medida ó delritmo co-
mo medio poderoso para espresar sus ideas con mas adorno,'energía
y vehemencia. Por esto se han encontrado y encuentran todavía ver-
sos entre los salvajes, especialmente de las comarcas americanas. El
estímulo de las pasiones ha contribuido á los progresos del bello arte
poético; pero su objeto debe ser el progreso yperfeccionamiento de
la humanidad.
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prudente espurgo,
esta son, Úrsula,

cosas del mundo.

Que el buen Demóstenes,
de quien me burlo
al verlo enfático
hablar en público,
se juzgue célebre
magnate culto,
porque un periódico
que llama suyo
crudas filípicas
pone á exabrupto....
estas son, Úrsula,
cosas del mundo.

Que el ruin don Próspero,
taimado y brusco,
abrigue ínsulas
de hombre sesudo,
de su metálico
haciendo anuncios;
cuando en sus trápalas
es, y su lujo
tacaño y misero
como ninguno,
estas son, Úrsula,
cosas del mundo.

Que con andróminas
y con dibujos
de amor volcánico
y celos crudos
doña Gerónima
hable con susto...
cuando ya sábese
que tiene en Burgos
la mala pécora
nietos barbudos.....
esta son, Úrsula ,
cosas del mundo.

Que el pobre acólito
que nunca, supo
cual yo los términos
de lo que apunto,
letrillas fáciles
pretenda insulto
escribir clásico
sin dar en rudo...
también son, Úrsula,
cosas del mundo.

j. GUILLEN BUZARAN.

Badajoz y Setiembre, 1844,

ESTUDIOS HISTÓRICOS.

Q&SKiQaaa &aaaQ^(4)&

Vicente CALVO.

CAPRICHO CLASICO.
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tos cantores eran muy estimados, y los escuchaban con placer,
porque sabían recorrer las cuerdas de su instrumento para sostenerlas
entonaciones de sus yambos y troqueos, por los cinco modos de su
música y de su melopea. Sus modos principales eranel/njt'o, que
espresaba un carácter religioso; el lidio, melancólico; el dorio, guer-
rero ; eljonio, festivo y alegre, y el eolio sencillo; pero el modo em-
pleado con preferencia en los campos de batalla era el órzios, en
el que dichos cantores entonaban 864 anos antes de Cristo, el em-
baterion ó canto belicoso con que Tirteo, pobre cojo y maestro de
escuela de Atenas, inflamó los ánimos de los lacedemonios que der-
rotaron completamente á los mesenios.

Pero luego que pasó el tiempo de Homero y Hesíodo se aumentó

En los tiempos de Saúl vemos á muchos profetas reunidos por él
en escuelas ó colegios, en donde aprendían bajo su dirección la lite-
ratura hebrea, que por entonces consistía en la poesía y en la música.

Bardos de los pueblos de Israel. No fué esta ocupación esclusiva de
los hombres, pues se encuentran también varias mujeres que la te-
nian. Por lo que se deduce del capitulo XV del Éxodo, Miryan, her-
mana de Moisés, era una profetisa que debía tener mucha práctica
en la versificación y en la música, pues que cantaba á la cabeza de
un coro de mugeres, acompañándose con el Tof ó sea tamboril.
Mas tarde, después de la muerte de Moisés y de Josué, encontra-
mos á la profetisa Debbora, célebre por un himno de triunfo que
compuso y entonó en alabanza de Youáh.
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RAPSODAS.

Se dice que hubo verdaderos y falsos profetas; pero como nos-
otros no tenemos necesidad de entrar en el examen de este punto,
nos limitamos solo á decir que hubo profetas, y que además de ser
cantores antiguos de Israel y de Judá, influyeron demasiado en las
costumbres yen las cosas de aquellas tribus.

El profeta marchaba con la cabeza descubierta, calzaba unas san-
dalias de cuero, y vestía una túnica de lana burda, cubriéndose todo
con una especie de capa corta llamada melota, hecha de pieles de
carnero.

Sabido es que la mayor celebridad de David la debe á la compo-
sición de sus salmos y cantos lúgubres, que él mismo se acompaña-
ba con su harpa; y el profeta Jeremías compuso lamentaciones
que se cantaron en Israel durante mucho tiempo por los demás
profetas. Los israelitas tenian también colegios proféticos en otros
varios puntos: en Najoth, en Rama, en Bethel, en Jericó, en Jil-
gal y en Jerusalem

Luego que Samuel hubo unjido á Saúl como rey de Israel, al pre-
decirle io que debia suceder en aquel dia, le añadió:«Al punto que
vayáis á entrar en la ciudad encontrareis una banda de profetas que
bajarán profetizando y llevando consigo el salterio, el tímpano, la
tibia y la cítara.»

Estos profetas acompañaban sus profecías y sus cantos con la citara
y otros instrumentos, y á veces sorprendían con su habilidad, lle-
gando muchos á alcanzar alto renombre y lugar distinguido en las
cortes de los reyes de Asiría.

sica; de modo que eran á un mismo tiempo cantores y poetas. Como

en las épocas primitivas la primera de las artes fuese ese sublime

destello de la mente humana llamado poesía, y en verso se escribie-
sen las leves que debían regir á los pueblos, la historia, las máximas

puras de la moral, y los preceptos de lareligión, los hombres inspi-

rados ó los legisladores que redactaban en verso esos preceptos, sa-
bían que solo cantándolos al pueblo podian conseguir hacerlos mas

enérgicos, y que quedasen grabados en la memoria para que sé pu-
diesen recordar con mas facilidad. Entonces no se conocía otro me-

dio mas eficaz para trasmitir de padres á hijos, y de generación á ge-
neración los conocimientos y reglas que forman.el fundamento de las
sociedades. De aquí se originó la necesidad de que existiesen públi-
cos cantores, los cuales, bajo diversos nombres, principiaron en el
Oriente, cuna y origen de todos los prodigios y de todos los porten-

tos increíbles, concluyendo en el Occidente á fines del siglo XVI, de-
generados ya y sin la importancia que tuvieron en los antiguos tiem-

pos, pues indudablemente es inmensa la distancia que separa á los
últimos de los primeros.

Si en los principios se ocupaban estos cantores en cantar las leyes

v lareligión al mismo tiempo que en suavizar con la música la con-
dición del hombre rudo de la naturaleza, los cantores ambulantes
de los últimos siglos no se les parecen en nada; no eran otra cosa
que unos farsantes histriones ó juglares, que con sus bufonadas men-
digaban su sustento y el de sus familias; verdaderas hordas ó tribus de
gente musical, picaresca y embaucadora, cuyos escesos tuvieron que
ser puestos á raya muchas veces por las leyes.

Vamos á presentar esa serie de poetas cantores, verdaderos tipos
originales, cuyas costumbres sirven para revivir ei pasado, para po-
ner de manifiesto mucha parte de la fisonomía de los antiguos.tiem-
pos , y son datos que hay que tener presentes para la historia gene-
ral del mundo.

PROFETAS.

En los dias bellos de la Grecia antigua, y aun antes de que Ho-
mero reuniese en sus poemas toda la gracia, fuerza y magestad del
mejor, mas elocuente, rico y armonioso idioma que ha pronunciado
la lengua humana, se conocían cantores ambulantes, que pulsando
la lira heptacordos, formada de una concha de tortuga, y compo-
niendo trozos poéticos, paseaban las ciudades y los campos, can-
tando el amor ó celebrando las hazañas de los grandes guerreros. Es-

Remontándonos á las primeras épocas marcadas por la Biblia,
nos encontramos con los profetas, que son como si dígésemos los



sus combates, honraban cantando su muerte, y trasmitían á la pos-
teridad en sus sagas ó canciones las proezas de sus campeones esfor-
zados que habian triunfado del enemigo ó que estaban en el Walha-
11a, paraíso destinado á los héroes que morían en la guerra. Santo-
laf, un rey escandinavo, llevaba á su alrededor cuatro scaldas en la
batalla de Süclarstadt, y antes de principiar les dijo: «Colocaos cer-
ca de mí para que podáis ver bien los altos hechos que habéis de
cantar.»

El origen de su arte se atribuía á'Odino, el Marte de la Escandi-
navia, el conquistador y legislador del Norte; y según el Edda , libro
de poesías mitológicas y cosmogónicas que contienen los dogmas
religiosos de los escandinavos y otros pueblos septentrionales, Odino
es el primero y el mas antiguo de los dioses. En el diccionario poéti-
co de los islandeses le llaman entre otros nombres el padre de los ver-
sos ; por esto el estro poético de los scaldas se reputaba allí como un
don de la divinidad.

(i) Stofio dclla lcltcratura inglese,

servaban las genealogías de las familias ilustres, y escribían en verso
elpanegírico de los héroes. No teniendo los escandinavos ninguna
clase de libros hasta la mitad del siglo XI, y componiéndose toda su
biblioteca de algunas inscripciones rúnicas y varios versos grabados
en pieles de cabras ó varas cuadriláteras, suplían los scaldas esta falta
con su memoria y tradiciones orales. Por esta causa, y por conside-
rárseles unos sacerdotes inspirados, gozaban de las mayores consi-
deraciones y preeminencias entre los gefes de aquellos pueblos beli-
cosos , yparticipaban hasta de los banquetes entre los miembros de
la familia del rey. Montados sobre las mismas serpientes, como lla-
maban á las naves en su lenguaje enfático, cruzaban la mar, acom-
pañando á los caudillos en sus espedíciones y aventuras; celebraban
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SCALDAS,

(Concluirá.)

MARTÍNEZ del ROMERO,,

sados

ei "usto á la poesía, y salieron unos nuevos cantores llamados Rap-
sodas i cuya ocupación era cantar ó recitar en los juegos y fiestas

públicas las composiciones de los poetas antiguos, comentar su
mérito y esplicar su doctrina. Algunos de estos fundaron escuelas,
v recibían de sus discípulos el nombre de Sontos ó instructores
de la sabiduría. La mayoría de ellos, sin embargo, iba por las
calles y las plazas de las ciudades populosas cantando trozos de

la Iliada, á la manera que muchos siglos después se cantaron en
Italia las estancias del Ariosto y de la Gerdsalémme Liberata.

Es un error conocido la opinión de los que creen que la Iliada

en su origen no era un solo poema ligado en todas sus partes, y que

su forma actual es debida á Pisistrato, soberano de Atenas, que los
reunió; pero es mucho mayor error el de los que creen que Homero
tomó su Iliada de los rapsodas, cuando lo que estos hacían era re-
citarlos por mandato de Hiparco en los panateneos, que era la fiesta

de la diosa tutelar de la ciudad. La Iliada es un poema que tuvo por
objeto ahogar entre los griegos una discordancia fatal, escitándolos
al heroísmo por el espectáculo de los altos hechos de sus antepa-

Separándonos mucho de los tiempos de los profetas y de los rap-

sodas griegos, debemos creer que en una dilatada serie de años no ha-

brán faltado en todas las naciones públicos cantores que entretuviesen
alas gentes con sus poemas y narraciones, siendo éste también en-

tonces el único medio de perpetuar las tradiciones antiguas á falta de
los muchos y poderosos recursos que ahora tenemos para hacerlo.

Pero la historia no los meneiona hasta épocas algo cercanas á nos-

otros; pues que solo aparecen hacia fines del siglo IXunos hombres
llamados scaldas entre los septentrionales y sajones, y délos cuales
vamos á hacer la siguiente reseña. _ .

Los scaldas ó pulidores de la lengua, según su significación islan-

desa , eran unos poetas escandinavos que poseían todos los conoci-

mientos que había en la nación, pues hacían de historiadores, con-

Estos scaldas, sin embargo de quecontinuaronhasta la conquista,
y en el bajo pueblo hasta algún tiempo después, su arte habia de-
caído de su primera y noble institución, no tenian ya aquel respeta-
ble carácter de un scalda escandinavo, y terminaron por último con
el desprecio de la opinión pública.

Los celtas grababan también sus poemas en varillas cuadriláteras,
poniendo una sola línea en cada lado. Las tradiciones poéticas de los
escandinavos tuvieron mejor suerte que las de los druidas, que pere-
cieron antes de perpetuarse con la escritura conocida.

Los anglo-sajones y daneses condujeron y dieron asilo á estos
scaldas, los cuales continuaron en elpais aun despuesde la conquista
por los normandos (1066). Sin embargo de no haber quedado de ellos
mas que un corto número de toscas composiciones, no puede dudarse
de su existencia dilatada, primero como scaldas, después como Glee-.
men (músicos en lenguaje sajón), y por último, confundidos como
MinstrMs, ministriles, mimos y juglares, así llamados indistintamente
en las histerias y crónicas latinas, que con frecuencia los mencionan.
De las dichas crónicas resulta que la profesión de scalda continuó en
uso en Inglaterra, y que los reyes de aquellos pueblos, no solamente
honraban esta ocupación, sino que se creían ellos mismos honrados
con protejerla é imitarla. Canuto el grande gustaba ir siempre acom-
pañado de muchos scaldas en sus espedíciones, y él mismo cultivaba
la música y la poesía á imitación de otros reyes.

Estos scaldas se refugiaron en Islandia en 874 con una colonia de
noruegos que abandonaron las orillas del Báltico por la atroz tiranta
de naraldo Harfager, rey de Noruega; y á ellos se deben algunaspoe-
sías y monumentos de los tiempos anteriores, que llevaron consigo
al fugarse. Allí continuaron ofreciendo holocaustos de sangre á su
numen tutelar, el dios Thor, con su férrea almádana, emblema de
la fuerza. Siguieron en correspondencia con los otros pueblos del
Norte, y sus agas ú odas, que corrían de boca en boca, fueron el
medio principal por el que se libertaron muchas noticias de la des-
trucción del tiempo; pues aunque los libros mas antiguos que se co-
nocen en caracteres rúnicos, parecen escritos unos dos siglos después
del principio de la era cristiana; pobres, y escasas memorias podían

conservarse luego, ya en pieles ó cortezas de fresno,' único medio
de escribir conocido entre ellos, y que demuestra que antes de la
era común los escandinavos y otros pueblos del Norte hacían poco
uso de las letras.

El scalda, semejante al levita entre los hebreos, se encontraba al
frente de las batallas animando á los combatientes con sus canciones
y algaradas belicosas, produciendo en las filas el mismo efecto que
ahora producen en nuestros ejércitos las marchas guerreras y el en-
tusiasmo de nuestros himnos nacionales. No parece, dice Peechio (1),
sino que en todas las edades y casi en todos los pueblos se ha nece-
sitado siempre un estímulo poderoso que venza en el hombre el amor
á la vida y la repugnancia á quitársela á los demás. La música y la
poesía, semejante á los licores, embriagan la mente.

La poesía de los scaldas era de tres clases: sagrada , guerrera y
de cantos satíricos, designados bajo el nombre de Nidungr visu.
Unian la música á lapoesía, y el instrumento con que se acompaña-
ban era elcrwth de los bardos, ó mas comunmente el harpa, palabra
gótica é instrumento de origen septentrional, traído á Europa por la
irrupción de los bárbaros.

Los scaldas llevaban un trage peculiar suyo: en los principios
iban cubiertos de una túnica corta de piel de oso y un manto negro
de una tela grosera; 'después su ropage fué enteramente talar y pare-
cido al de los druidas,, cubriéndose la cabeza con el mismo manto.



Sotopardo. Digo, pues, que Mendoza, hombre de mejor índole
que claro entendimiento, salió del garito completamente enamorado
de la joven, y yo antojado y no mas de la jamona; pero en aquella
época eran en mí los antojos tan poderosos y vehementes, como en
otros las mas hondas pasiones. Amayor abundamiento, la manera dra-
mática en que hice conocimiento de aquella muger, fué un cebo mas
para mi deseo, y cebo que contribuyó no poco á lanzarme en desdi-
chadísimo camino. Pasamos el dia siguiente á la noche de que tan

largamente he hablado á VV., en un estado de febril impaciencia, con-

tando los minutos, que nos parecían siglos, hasta las ocho de la no-
che, hora de la partida; porque en aquella época todavía no comen-
zaban tan tarde como ahora las reuniones. Llegó el suspirado momen-
to : Mendoza y yo nos dirigirnos á paso de carga desde el café á la
calle de la Sartén; y llegados á ella; subimos de dos en dos los pelda-

ños de la'sucia escalera del garito. ¡Cuál seria nuestra sorpresa al
echar de menos la campanilla del consabido cuarto! Cayéronsele á
Mendoza las alas del corazón; y ya comenzaba á bajar la escalera con
aire contrito, cuando yo, mas impaciente, si bien menos enamorado,

di en aporrear la puerta con la contera del sable, produciendo un es-
trépito capaz de despertar á los siete durmientes, si en aquel barrio
reposaran. La primera salva, que duró como dos minutos, fué com-
pletamente inútil; mas no por eso me di por vencido, antes, volviendo

á lacar?a segunda y tercera vez, conseguí, no que se abriese
la cerrada puerta, sino poner en alarma y sobresalto á la vecindad

entera. , , .
«Vanamente me suplicaba Mendoza que nos retirásemos: yo tema

miplan y estaba resuelto á llevarlo á cabo.
»En efecto, los vecinos del piso principal, temiendo sin duda que

íbamos á desmoronar el edificio, salieron á decirnos que no habitaba
nadie en el cuarto á que llamábamos.

»]Cómo que no habita nadie! (eselamé yo). Anoche hemos estado
aquí de tertulia.—¡Buena está la tertulia! gruñó entre dientes un

vejezuelo, que en calzoncillos de bayeta amarilla, gorro de algodón
blanco, y envuelto en una capa parda, figuraba en el grupo de .los

vecinos.—Buena ó mala, repliqué yo, á V. ¿qué le importa, paisanoí
Anoche habia aquí gente. ¿Se han mudado esta mañana?—Se os
han llevado, me respondió con acritud una muger, que según las

trazas, debía de ser el ama de gobierno del hombre de los calzoncillos.
—| Cómo! (esclamó Mendoza) ¡ Se los han llevado! ¿Y quién?— El

señor alcalde del cuartel, replicó el ama de gobierno con satisfacción
visible—¿A. dónde? pregunté yo.—A la cárcel, respondieron en

coro los vecinos.—¡Vamos, compañero, grité entonces; y lanzándome
con Mendoza escaleras abajo, creo que derribamos á dos ó tres de
aquellas honradas gentes, según los alaridos, imprecaciones y de-

nuestos que á nuestra espalda se oian; pero yo, sin curarme de otra

Don Antonio. Ya lo oye V. , señor don Carlos, siéntese y ma-
nos á la obra.

El Redactor. En todo caso creo que lo conveniente es continuar
nuestra jornada, porque el café está servido, la chimenea ardiendo, y
la sociedad reunida.

Don Antonio. No soy de su opinión de V.—Don Carlos ha de-
bido , una vez resuelto á confiarnos la historia de su vida, darse en
primer lugar á conocer moralmente; y en cuanto al garito, yo creo
que como el juego es el vicio acaso dominante en España, y en todos
países el.de mas funestas consecuencias, gentes que, como nosotros,
se reúnen aquí para dedicarse al estudio de las costumbres, si bien
en una forma amena y en la apariencia fútil, no puedan menos de
hacerse cargo de todos los aspectos que aquel cáncer social presenta.

Don Diego. Pero, señor, ¿Qué tienen que hacer el vejete tram-
poso del garito, ni las dos malas pécoras que flecharon al brigadier y
á su compañero Mendoza, con el embrolladísimo cuento que ya Al-
fonso tiene pendiente, y en que V. mismo, amigo don Antonio, ha
echado su cuarto á espadas? ¿No fuera mejor, y sobre todo mas claro,
que terminásemos un asunto antes de pasar á otro?

Alfonso. Un poco de paciencia, amigo mió, y V. verá que no
vamos tan descaminados como parece.

—¿Qué le va pareciendo al señor don Diego de mi historia?
—Francamente, contestó el Aristarco de nuestra sociedad, la

primera tarde me ha parecido el cuento sobrado prolijo en las consi-
deraciones morales; y aunque la segunda me ha interesado algo mas,
creo, en conciencia, que pudiera V. habernos ahorrado y ahorrarse
á sí mismo no poca parte de su relato, y sobre todo, economizarlas
voces técnicas de los gazapones.

Habia, sin duda alguna, nuestro amigo Alfonso informado al bri-
gadier Sotopardo del carácter bilioso de don Diego, y tenia el segundo
ganas de oir al último, pues-apenas nos hubimos reunido la tarde
siguiente, cuando le dijo
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¡cuando el rio suena!

(Continuación.)

—¡El dinero es de V.! me dijo al cabo de algunos segundos, do-
blándola baraja, y lanzándome una mirada de tigre.

Entonces, señores, mas por orgullo que por generosidad, hice
que cada punto recogiese lo que habian jugado contra mí en aquel
albur, y amontonando el resto del dinero, volvíme hacia la jamona,
que pálida como un cadáver me miraba con ira, y dije:

—Espero que'estas señoras me harán el honor de aceptar barato
de mi mano, guardando ese dinero para comprarse un par de guantes.

Levánteme sin esperar respuesta, trabé del brazo á Mendoza, y
sin mas despedida que un: buenas noches, caballeros, marcialmente di-
cho , di en la calle conmigo y con mi asombrado compañero.

—¿Está V. loco? me dijo éste. ¡Ni siquiera desquitarse!—La ja-
mona vale el dinero, le respondí.—Y la jovenun Potosí, me repli-
có.—Bien, repuse, con eso nos auxiliaremos.—Está dicho.—Está
dicho.»

Yo solo, porque tenia previsto aquel desenlace, permanecí frío
espectador de tal escena, aguardando á que el viejo recobrase su pre-
sencia de ánimo, lo que aconteció luego, porque en aquel nómbrela
fuerza de voluntad era grande.

—Perdone V. , pero ha tirado dos cartas á un tiempo.—Y diciendo
y haciendo, descubrí con gran cachaza el eclipsado caballo.

No hay golpe de teatro que produzca en el público asombro tan
grande, como el que mis palabras y acciones causaron en los circuns-
tantes todos. Un murmullo de admiración y de ira salió de entre los
puntos; ei banquero se quedó helado, é inmóvil como si súbitamente
se hubiera petrificado; mi jamonaretiró su rodilla cual si un áspid la
picara; y la dama joven apenas pudo á duras penas sofocar un ¡Ay!
salido de lo mas hondo de su pecho.

Si VV. no han sido nunca jugadores, como yo por su bien lo de-

<eo difícilmente se harán cargo del silencio ansioso, del ardiente an-

helo de la atención intensa con que los puntos asisten a uno de esos

lances decisivos, en que entre labanca y uno de ellos se lucha por

la victoria definitiva. Cada pinto es un lance, cada carta una peripe-

cia , y asi se camina, de susto en sobresalto, hasta la catástrofe final,

sin que se oigan mas que ahogadas interjeciones y el angustioso eco

del Sitado laborioso sobrealiento de tiriosy tróvanos.- 1!o, sin em-

bar«o°, estaba sereno, y no tanto por la costumbre de figurar enteles

dramas y el desprecio que al dinero profeso, cuanto porque es dote

mia sentirme mas frío y entero cuanto mas grave se hace la situación

en que me encuentro. Miúnico cuidado fuéno perder de vista un solo

instante ni los ojos ni los dedos del banquero, quien á pesar de sus

esfuerzos casi sobrehumanos, no acertaba á ocultar por completo la

desazón que aquella mi pertinaz y hasta insolente perseverancia en

observarle le causaba.
Una ó dos veces fijó en mí sus ardientes profundas miradas, pero

rae vio tan tranquilo, tan dueño de mí, tan resuelto, sin duda, que

hubo de comprender que se habia dejado enredar en sus propios la-
zos , pues que un movimiento convulsivo en las manos, y un morderse
continuamente los labios me revelaron su desasosiego.

Por su parte la jamona, viendo el lance en mal estado, y no atre-

viéndose'á dirigirme lapalabra, porque el silencio era tal que se hu-

biera oido volar una mosca, como vulgarmente se dice, acudió á
espediente menos ruidoso pero mas directo, girando hábilmente
en su asiento de mauera que desapareciese por completo la dis-
tancia que antes separaba nuestras rodillas. Parecióme diestra la
maniobra, pero como, si no aquella precisamente, esperaba ya alguna
de su especie, correspondí al interesado favor en cuanto la galante-

ría podia exigirlo, sin perder para ello de vista el entonces privile-
giado objeto de mi atención, las manos del banquero. Con todo eso,
hube de volverme á pagar siquiera con una mirada rápida al par que
tierna, la gracia que se me dispensaba; y el viejo, al parecer dotado
de la doble vista de algunos bardos del Norte, quiso aprovechar la
ocasión, corriendo con destreza suma un caballo que venia á hacerme
legítimamente dueño de su dinero.—Advertílo yo, pero déjele sose-
gadamente tirarlas dos cartas, es decir, la mía y la que la ocultaba;
y cuando el muy tahúr respiraba con delicia, sugetéle el brazo iz-
quierdo con mi mano derecha, y en el tono mas cortés del mundo,
le dije:



Don Diego. ¡Oiga! ¿Con que elbueno de don Fadrique habia ve-
nido á parar en tahúr? -.

»De aquel hombre, pues, supe que el viejo banquero que en Ma-
drid se pasaba por un don Juan de Retama, intendente jubilado, era
realmente ex-oidor de Filipinas y se llamaba don Fadrique, de
Vargas. '

ra, al hablar á VV. del garito de la calle de la Sartén. Aquel mal sa-

cerdote era uno de tantos clérigos bandoleros, que ordenándose, Dios
sabe cómo, sin mas vocación que la de vivir en la posible holganza,

hacen vil grangería de su santo ministerio, y desacreditan á un tiempo
el altar que sirven y la clase á que pertenecen.

«Aunque no viejo,todavía en la época á que me refiero, habia el
tal capellán corrido la Ceca y la-Meca, y siempre por malos caminos,
siendo unas veces clérigo nómada de los de misa y olla, capellán de
cuerpos francos otras, y en fin, ejerciendo igual cargo en la marina
de guerra, de la cual fué despedido por sus malas mañas.

«Quiso, pues, rni mala estrella que diese con cierto capellán de
quien incidentalmente creo haber hecho mención, aunque muy lige-

»i Creerán VV. que me daría por satisfecho con la primer calave-
rada? Nada de eso: aquella misma noche, recorriendo cuantos gari-
tos conocía, é interrogando en ellos á los jugadores mis conocidos ó
no, llegué por fin á adquirir algunos datos con respecto á las personas
cuyo paradero me habia propuesto averiguar á toda costa.

«En resumen, salí de la cárcel, ya comprometido en un malpaso,
y lo que yo mas sentía, ignorando completamente lo que saber de-
seaba. . "

»Lo único que de su infiexibilidad acertaron á conseguir las su-
plicas del alcaide unidas á las mías, fué que no hiciese en su parte
mención de Mendoza, quien, en efecto, lejos de haber tratado como
yode atrepellar al funcionario público, procuró, aunque en vano,
oponerse á mi necia cólera.

«Otro oficial de mas mundo hubiera tratado, por espíritu de cuerpo
siquiera, de transigir el malísimo trance en que mi locura me habia
puesto: mas él, sin faltar al respeto que debía á mis dos charreteras,
no solo me obligó á salirde ia cárcel en el acto, sino que pidiéndome
el nombre, que yo por de contado no le negué un solo instante, re-
dactó ydio á los gefes de la plaza un parte circunstanciado de aquella
ocurrencia.

«Mandaba la guardia de la cárcel de Corte aquella noche un oficial
procedente de la clase de sargentos, cuyo bigote canoso daba claro
testimonio de haberle costado su modesta charretera mas años de
servicio que los que yo de edad tenia entonces. Toda su ciencia se
reducía á saber de memoria la táctica y la ordenanza, y siendo hon-
rado , bueno y humano, hubiera creído, sin embargo, pecar mortal-
mente y hasta deshonrarse, relajando en solo un ápice la aplicación
literal de su consigna

«El bueno del alcaide habia hecho conmigo el humilde solo para
dar tiempo á que le llegase aquel refuerzo, enviado á buscar por él
sin que yo lo advirtiese.

«Como era natural volví á enfurecerme, y á su vez el alcaide á
replicarme con mas acritud que lo hizo en la primera disputa: perdí
los estribos, con lo que yo llamaba su insolencia, y ya iba á ponerle
la mano, cuando apareció en la estancia en que estábamos el oficial
de guardia, seguido de algunos números de la misma con sus corres-
pondientes armas.

«Rubor me causa referirlo, pero la verdad histórica lo exige: en
vez de comprender la razón que al alcaide asistía, me impacientaron
sus juiciosas réplicas, y fui subiendo tanto el tono en las mias, que
llegué á las amenazas, y es posible y aun probable que llegara á las
vías de hecho, si Mendoza, mas prudente que yo, no interviniera
pronto en la disputa en calidad de conciliador. Secundóle el alcaide
mismo que, como perro viejo que era, y acostumbrado á lidiar por
su oficio con lo peor de cada casa, hubo de comprender que yo estaba
dispuesto á intentarlo todo, y celebrando una especie de tácito ar-
misticio, dimos á la cuestión nuevo y mas pacífico giro, poniéndola
en el terreno de las mutuas concesiones. Entonces acudí al espediente
por donde quizás debiera haber empezado; á la llave deloro; pero ya
era tarde: encontré inflexible al cancerbero madrileño.

«Aunque precisamente á las ocho de la noche era la hora en que
se cerraba entonces la entrada á la cárcel, por respeto al uniforme
consintió el alcaide recibirnos en su cuarto, para responder á las pre-
guntas importantes que dije tenia yo que hacerle. Pero cuando echó
de ver que se trataba simplemente de satisfacer una curiosidad, al
menos intempestiva, y que ignorábamos hasta el nombre de las per-
sonas por quienes nos interesábamos, el bueno del hombre se en-
castilló en su obligación, y aunque con escelentes modales y mil
urbanas atenciones, trató de ponernos de patitas en la calle.

Sotopardo. Aguarde V. un poco, y lo dirá acaso con mas funda^-
inento, por desdicha mia.

Don Diego. Pues dígole á V. , señor brigadier, que era entonces
todo lo. que se llama un calavera.

»La verdad es que me habia propuesto ver aquella noche á la ja-
mona, y me era indiferente que fuese en su casa ó en la cárcel. A la
de Corte, pues, dirigí mi carrera, y en pos de mí arrastré al cuitado
Mendoza, que en su asombro, ni acertaba á resistir á mi locura, ni
aun á proferir palabra.

cosa que de la idea que me preocupaba, me vi en breve en la calle,
tirando de Mendoza, no menos asombrado que los otros de mi estraña
precipitación.

»Si creen VV. que al oír que estaban en la cárcel el banquero y
las dos damas, dando el negocio por perdido, me apresuré á salir de
la casa déla calle de la Sartén solo por libertarme délas harto justas
quejas desús inquilinos, se engañan grandemente; porque mi des-
tornillada cabeza habia instantáneamente formado un proyecto des-
cabellado en la esencia, aunque lógico, atendida la obstinación y

violencia de mi carácter..
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«Difícil será para los que no recuerden muy bien el estado de la
opinión pública en la época á que me refiero, comprender el efecto
que causó y causar debia en mi espíritu el saber que, no solo habia
asistido á una reunión en casa de un afrancesado , sino que por él, en
la apariencia, llegó mi locura hasta á querer atropellar al alcaide de
la Real cárcel de Corte.

Sotopardo. En efecto, el capellán, que habia conocido á Vargas
en uno de sus viages á las islas Filipinas, me refirió, circunstancia
mas ó menos, lo mismo que el señor don Antonio ha dicho á uste-
des; añadiendo que la jamona era ó pasaba por ser su esposa, y ma-
dre de la joven de quien Mendoza estaba prendado. Llamábase en-
tonces la primera Antonia, y era Matilde el nombre de la segunda.

Don Antonio. Fueron tantos y tales los despilfarras, escándalos y
fechorías de su vida en Manila, que depuesto de su destino, pobre y
despreciado, llegó á España bajo partida de registro en elreinado de
Carlos IV, sin que le fuese posible obtener colocación alguna hasta
el año de ocho. Entonces se declaró don Fadrique, mas por hambre
y deseo de venganza que por otra cosa, partidario de los invasores de
su natria, y obtuvo una plaza de oidor en uno de los tribunales por
José Napoleón establecidos. Aconsecuencia de la batalla de Vitoria
emigró á Francia; mas por razones que á su tiempo sabrán VV. co-
metió la temeridad de regresar á España bajo el supuesto nombre de
don Juan de Retama: lo demás don Carlos nos lo irá diciendo, sin
duda, y lo que él ignore ú olvide, quizá podré yo suplirlo.

«España habia obrado en la guerra de la Independencia obede-
ciendo al impulso de un noble y generoso sentimiento, lanzándose
inerme, en desorden y sin gobierno, á luchar contra el vencedor de

la Europa entera; y los afrancesados, por favorablemente que juz-
gárseles quiera, ahogaron, cuando menos, aquel heroico sentimien-
to , bajo el peso de razones poderosas quizá, pero al cabo razones
frías y no otra cosa. Yo quiero creer y creo, que la idea de hacer
traición á su patria estaba muy distante de los mas de aquellos infe-
lices que sirvieron al usurpador: yo no les niego ni la ilustración su-
perior, ni los buenos deseos; pero el hecho es que de parte de los
defensores de la independencia de España, están y estarán siempre
todas las almas generosas.

«Como quiera que sea, traidor y afrancesado eran palabras sinó-

nimas en el tiempo á que aludo, y desde el Rey hasta el mas oscuro
de los españoles, todos estábamos entonces de acuerdo, ya que no
en perseguirlos encarnizadamente, que era sin embargo el sentir
común, al menos en evitar con ellos todo contacto. En consecuencia,
amigos míos, confieso á VV. que pasé una noche mas que inquieta,
y que cuando á la mañana siguiente recibí una orden para presen-
tarme en casa del Gobernador de la plaza, hubiera dado de buena
gana cualquier dinero por no haber ido jamás á la calle de la Sartén,
y mucho menos á la cárcel de Corte. Pero la cosa no tenia remedio:
la locura estaba ya hecha, y hube de resignarme á sus inevitables
consecuencias.

«Quiso, empero, mi buena suerte que el General Gobernador en-
tonces de Madrid, me conociese ya por haber yo servido á sus órdenes
en el ejército, y que á mayor abundamiento tomase en consideración
la amistad que en su juventud le habia unido con mi difunto padre;
resultando de todo ello que, después de oir la franca confesión que de
mi atropellado proceder le hice, y de reprenderme severa pero caba-
llerosamente, limitase el castigo á imponerme quince dias de arresto
en mipropia casa, y bajo mi palabra de honor de observarlo escru-
pulosamente.

«Acaso parecerá á VV. que un arresto, sin mas garantía que la
palabra del penado mismo, es un castigo ilusorio; mas yo les diré
que ninguno me parece tan eficaz, severo y conducente á conservar
en la milicia el espíritu caballeresco y el pundonor poético, pásenme
VV. la palabra, deque tanto necesitan los ejércitos. Porque, en ver-
dad, el oficial que semejante arresto quebranta, destruye su propia
reputación, mientras que aquel que en algo estima su fama, mas



«En estas y otras análogas conjeturas empleamos Mendoza y yo
muchas de las largas horas de mi arresto, que ya tocaba á su tér-
mino ,faltando tres dias solos para el de mi libertad, cuando en.fiu
recibí, y entonces por el correo, una segunda carta del mismo puño
y letra que la anterior. Reducíase su contenido á decirme que el
miércoles próximo, dia en que salía del arresto, me hallase una hora
después de anochecido y solo, en la plazuela de Santo Domingo, y
siguiese á la persona que me mostrara un pedazo de. cinta azul ce -leste igual á otro que por muestra me remitían. Dejo de encarecer,
por parecerme inútil, los estremos de Mendoza, al oir que yo debía
de ir solo, y el trabajo que me costó consolarle con la-promesa de
emplearme eficazmente en su obsequió; y tampoco diré gran cosa de
la impaciencia con que aguardé el suspirado momento déla cita. Aun-
que perezoso para mis deseos, llegó el miércoles: salí á dar las gra-
cias al General Gobernador, comí con Mendoza, y apenas se ocultaba
el sol en al occidente, cuando, vestido de paisano, y embozado en
mi capa, ya me dirigía á la plazuela de Santo Domingo. Mas de hora
y media hice de centinela, al cabo de la cual se me acercó una vieja,
que después de reconocerme prolijamente, llamándome por mi-nom-
bre, me enseñó la cinta consabida. Seguíla en dirección á la calle
Ancha de San Bernardo, y en la esquina de la de la Estrella encon-
tramos un coche de alquiler, en el cual entramos ambos. La vieja
levantó las persianas, el Simón echó á rodar, y después de unos quin-
ce á veinte minutos, paramos á la puerta de una casa de modesta
apariencia, en una calle que la oscuridad de la noche no me permitió
reconocer de modo alguno.

habia tratado simplemente ó de darme las gracias por mis buenos de-
seos , ó de burlarse de mi capricho por ella.

«Era, entre tanto, notable que, presa aquella muger, hubiese lle-
gado á saber mi espedicion á la cárcel de Corte, el arresto que sufría
á consecuencia, y lo que es mas, la casa en que habitaba. Sí la or-
tografía del billete es tal como VV. la han visto, en España la mayor
parte de las mugeres tenian entonces una personalísima, y no mejor
por cierto; y en cuanto á las frases y concepto, justo será confesar
que si no dignos de elogio, no ofrecen tampoco causa para que se
censure,

Oraba por mi padre, por mi madre, por mi hermana, por toda
la ciudad, por el rey, á quien yo no conocía, y por el mendigo infor-
tunado que pasaba suspirando por delante de mí.

¡Han huido, han huido aquellos dias felices de la infancia: mi
tranquilidad y mi reposo se han marchado con ellos, no quedándome
mas que el recuerdo! ¡Dios mió, haced que no lepierda nunca, nunca!

Solución del ceroglifico publicado en el numero 21.
Sobre lo que no nos toca punto en boca

Con mi devoción infantil, mis labios murmuraban la oración que
me habia enseñado mi piadosa madre: ¡ Oh Dios mió, decía, haz de
modo que me esfuerce yo siempre para ser juicioso, bueno y obe-
diente á tus preceptos!

Pensaba en elDios generoso que me ha criado á mí y á ese sol
hermoso, y esas líneas de astros celestes que culebrean bajo sus
manos de un polo á otro.

Veía al sol de Dios sepultarse al occidente en el dorado seno del
Océano, ypor la mañana temprano salir por el oriente y cubrir de
púrpura la superficie del cielo.

Veía á la luna bajar hacia la isla, y decía: ¡por qué no he de estar
yo en aquella isla! Asi veria cómo es la luna de grande, redonda y
bonita,

Jugaba en los brazos de mi tierna madre, y me montaba á caba-
llo en las rodillas de mi abuelo; no conocía ni turbación, ni fastidio,
ni sentimiento, ni mas ni menos que el dinero, el griego ó Calatea.

Me parecía que nuestra tierra era mucho mas pequeña y menos
mala. Veía brillar cual chispas las estrellas, y hubiera deseado tener-
alas para ir acogerlas.

Hubo un tiempo en que era yo muy pequeño; no tenia mas de
dos pies de alto. Cuando pienso en aquel tiempo derramo dulce llan-
to , y pienso en él con frecuencia.

«Señor de Zotopaldo: zu generoziá de usté, y el paso impruen-
¡>te que díó en favor de 1. a familia desgracia, le an coñquistao el a-
»precio de una Muquer ha quien no mira con malos ogos—Ella zabrá
«agraecerselo algún dia—No aga usté ná por eza familia; y ezpere y
«tenga fé, que todo ze compondrá con el tiempo.»

«Sin necesidad de grandes esfuerzos de ingenio comprendí que
tal billete no podía ser de otra persona mas que de mi jamona; y
aunque, como VV.han visto, en vez de sacarme de dudas, solo con-
tribuía á acrecentarlas, confieso sin rodeos que casi me causó tantoplacer su lectura, como al mismo Mendoza, el cual, como realmente
enamorado que estaba, creyó ya ver el cielo abierto ante sus ojos.
Mas pasados los primeros momentos, y mucho mas cuando vimos
transcurrir un dia y otro, sin que al tal billete siguiese ningún
otro, tanto Mendoza como yo llegamos á figurarnos que la jamona

«Apesarde loasiduamente que Mendoza y otros amigos me acom-
pañaban en mi arresto, confesaré á VV., no solo que .al tercer dia
estaba ya aburrido, sino que con la falta de distracción y ejercicio,
mi malhadado antojo por la jamona fué sucesivamente creciendo de
punto hasta frisar en los límites de una pasión, no diré sentimental,
pero á lo menos ardiente. Y si tales eran mis naturales disposicio-

nes , no contribuía por cierto á combatirlas Mendoza con sus senti-
das elegiacas quejas por la ausencia y desaparición de la que le habia
flechado. . . , , .,

«Pero yo no podia salir de casa; y mi companero, de suyo tímido,
irresoluto, torpe, y ademas atemorizado por el escarmiento que
en mi cabeza tenia, no acertaba á dar paso útil para la averiguación
del paradero de nuestras Dulcineas.

«Tal era nuestra situación al anochecer del cuarto dia de mi arres-
to: Mendoza, sentado al brasero, con la. cabeza baja y las manos
cruzadas, cavilaba melancólicamente, mientras que yo, paseándome
inquieto por la estancia, me daba á todos los diablos del infierno,
cuando uno de mis asistentes entró y puso en mis manos un billete
cerrado con lacre, pero escrito en malísimo papel y con caracteres
dignos de figurar en cualquiera antiquísima paleografía.

«¿Quien ha traído esto? pregunté sin abrir el billete.—Una vieja,
mi capitán, respondió el soldado.—¿Esperan respuesta?—No señor,
se ha marchado.—Respondiendo así, fuese el asistente; yo arrojé el
billete sobre la mesa, creyendo seria de alguna de las infinitas ninfas
parásitas que lloraban mi ausencia y cautividad, y volví á continuar
mi paseo.

«Mendoza, sin embargo, porque es curioso como-una monja, des-
pués de darle al billete unas cuantas vueltas entre los dedos, me di-
jo:—¿Porqué no abre V. esta carta?—Porque, lerespoudí, sé de
antemano lo que dice.—¡Ah! esclamó mi buen tocayo: ¿conque sabe
V. lo que dice?—Si por cierto, repliqué; dirá que me echan de
menos, que no pueden vivirsin verme, etc. etc. y se habrá escrito
probablemente á presencia del que me reemplaza.—¡Qué cosas tie-
ne V.! ¿Por qué no ha de ser sincero el sentimiento que dicta esta
carta?—Por la sencillísima razón de que la mayor parte de las
mugeres carecen de sentimientos sinceros.—¡Allá va eso! ¡Pobres
mugeres, y cómo las calumnian! Las hay malas, no lo niego, pero
también hay muchas muy buenas: porejemplo...—¡La Matilde! ¿Ver-
dad, compañero?—¿Y por qué no? Con aquel rostro angelical, aquel
aire candoroso...—Y la educación de un garito, añada V., debe de
ser un ángel—Difícil es, pero no imposible.—¡Bienaventurados los
que así creen! exclamé con irónica risa, y por entonces cesó la
conversación entre nosotros.

«Mas el demonio de Ja curiosidad aguijoneaba de tal suerte á
Mendoza, que sin ser poderoso á co tenerse, tardó poco en insistir
de nuevo y con tantas veras en que leyese el billete en cuestión,
que, por no oírle, le dije que lo abriera él mismo.

«Apenas lo hube pronunciado, cuando el sello estaba roto, el pa-
pel desdoblado, y la vista de mi compañero recreándose en su con-
tenido. Óiganle VV., pues que, como ven, lo conservo, y luego po-
drán deleitarse con su ortografía, que.es por lo original á lo menos,
digna de particular aprecio.

«Dice así

Sotopardo. Verdad es que me he dejado arrastrar por el afecto á

mi honrosa profesión: hagan VV. cuenta que nada he dicho, y vol-
vamos á la pendiente historia.

preso está por su palabra, que si mil centinelas le pusieran En a

Prevención de un cuartel, como en los pabellones de un castillo, la

astucia lucha con la fuerza, y ya la maña del arrestado, ya la com-

placencia de un compañero, cuando no la venalidad de un carcelero,

facilitan las escapatorias: mas cuando el oficial pundonoroso ha me-

nester, para quebrantar el arresto, pisar su propia honra, entonces

creo que ni por evitar la muerte faltará á lo prometido.
Don Diego. Por Dios, señor don Carlos, que ese es un comenta-

rio á las leyes penales del ejército, y aquí no somos competentes en
la materia

MADliU). hiiprwuU ital Semíníiuu ü ílvsíuntos , a tmrfrt Jw 1). ti. .-Uhaüibra.
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(Continuará.)
Pate. jio de la ÉS.C0SCRA

CANTOS POPULARES DE DINAMARCA.
INFANCIA,

«Llamó mi conductora en el primer piso, abriónos instantánea-
mente una mano invisible, entré, volvióse á cerrar lapuerta, la mano
invisible asió la mía, y guiándome en la oscuridad, porque en tinie-
blas estábamos, fui llevado sin proferir ni escuchar palabra, hasta el
pié de un sofá, en el cual, con dulce violencia me obligaron á sen-
tarme.


